TIEMPO DE DESESCALADA
Recordaba estos días cómo el inicio del confinamiento, hace dos meses largos, nos pilló al secretario provincial y a mí en el Capítulo de la Custodia de Venezuela. En el vuelo de Iberia a Venezuela viajaban personas con coronavirus, por lo que de la embajada española nos pidieron estar en cuarentena. Las noticias que seguíamos a través de RTVE nos iban haciendo conscientes de la gravedad de la situación. La suspensión de los viajes aéreos fue el primer toque de atención. Pasado un tiempo, gracias al vuelo organizado por la embajada española pudimos regresar. Fueron muchos los trámites exigidos para tener plaza en dicho vuelo. Hasta que no nos sentamos en el asiento asignado en el avión, “no las teníamos todas con nosotros”. Junto a mí se sentó una chica joven y comenzamos a hablar de los motivos por los que estábamos en Venezuela. Ella había ido a visitar a un amigo y me habló de los nervios sufridos para poder conseguir el billete para este viaje. Por mi parte le dije que yo era fraile. “¿Qué es eso?”, me dijo. Al explicarle, exclamó: “Pues no sabes lo que he rezado yo todos estos días para que Dios me ayudara a regresar”. Me pareció una anécdota simpática con la que iniciamos una conversación bien interesante, en la que como siempre, lo mas valorado de la Iglesia también por esta chica era toda esa dimensión solidaria y misionera. 
Si recuerdo esta anécdota es porque en esa vuelta a la normalidad, en la desescalada, nos vamos a encontrar de nuevo con la desconexión de nuestra forma de vida con la vida de otras personas. No quiero que nadie interprete estas palabras como si lo que hemos vivido y realizado hasta ahora no valiera, sino como una invitación a hacer “como ese padre de familia que saca de la alacena cosas viejas y nuevas”. (Mt 13, 52).

Parto siempre de esta convicción: la nuestra ha de ser una mirada positiva a este mundo y a este tiempo que Dios nos ha dado. Hemos de recordar también que “los tiempos más difíciles pueden ser también los más evangélicos”, según la Madre Teresa de Calcuta.
Hemos querido poner el Evangelio en el centro de nuestra vida. La nuestra es una tarea es de evangelización, “ad intra” y “ad extra”, siguiendo la terminología clásica. Generalmente nos consideramos, y así también nos ven otros, como personas que tratamos de favorecer el encuentro con Cristo, expertos en humanidad y en otras artes. En esta tarea, las formas, métodos o sensibilidades son diversas, según nuestra propia sensibilidad, nuestra manera de entender la vida y nuestra propia experiencia creyente. 
Desde hace años en la Iglesia y en la Vida Religiosa estamos repitiendo que tenemos que replantear muchas cosas de nuestra vida.  Si hace unos años estábamos en la época de los “re” (renovar, repensar, refundar, restructurar…) me da que ahora comenzamos en serio la época del “des” (desaprender, desescalar…). Este virus nos coloca en un punto de inflexión, en el que nos tenemos que cuestionar determinados aprendizajes e inercias.  La situación actual también nos lleva a tener que pensar de otra manera el modo de proponer la fe. No es que tengamos que olvidar lo aprendido, pero sí que tenemos que centrarnos en la capacidad de repensarnos. Queremos proponer la fe como una fuerza para vivir, pues esta nos anima a seguir avanzando, en libertad y confianza, en medio de un mundo en cambio. Tendemos confundir la fe con un conjunto de creencias, que aunque forman parte de ella, no son lo más importante, ni tienen gran valor si no nos ayudan a ser coherentes con nuestro modo de vivir.

Al hilo de la lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles en este tiempo de Pascua y del protagonismo de San Pablo recordaba que, según uno de sus estudiosos, Pablo narra su experiencia vocacional como un cambio de mirada. Comprende su vocación como un nuevo modo de mirar a Jesús, un nuevo modo de mirar a Dios, un nuevo modo de mirar a las personas y un nuevo modo de mirar al mundo. Él se encontró con Cristo y este encuentro reorientó totalmente su vida. 
El Papa Francisco en estos años nos está ayudando a reorientar nuestra mirada. Hace tiempo que decía que estábamos en la “cultura de la indiferencia” y ante muchas situaciones desgarradoras que viven las personas en nuestro mundo no nos podemos hacer los distraídos (EG 211). Tampoco creo que tenemos que ir lejos para enfocar nuestra mirada. Basta con volver sobre nuestra espiritualidad cristiana y franciscana y tratar de llevar a la práctica esa convicción de que “menos es más”, de la que también nos habla el Papa. La explica con estas palabras: “El hacerse presente serenamente ante cada realidad, por pequeña que sea, nos abre a muchas más posibilidades de comprensión y de relación personal. La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una capacidad que nos permite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos” (LS 222). 
En este tiempo de desescalada y en estos días de celebración de la Laudato Si, en su quinto aniversario, no podemos olvidar algo que estaba escrito antes de que se produjera esta situación de pandemia mundial: “Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos” (LS 229).
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